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A l presente número acompaña 
un precioso vals del famoso Vald-
teufel, titulado ldylh. 

Es una de las más bellas composiciones de tan distinguido y popular 
autor, cuyo solo nombre constituye el mejor elogio que de estas páginas 
pudiéramos hacer. 

LA SINFONÍA P A S T O R A L DE B E E T H O V E N 
P O R B E R L I O Z 

Diríase que este asombroso paisaje ha sido Compuesto por Poussin y di­
bujado por Miguel Angel. E l autor de Fidelio y de, la sinfonía Heroica qui-
so pintar la calma del campo y las suaves costumbres de los pastores. Pero 
entendámonos: no se trata aquí de los pastores cargados de cintas y ves­
tidos de brillantes colores, de Elorián; aún menos de los de Lebrón en el 
Rossignol ó de los Juan Jacobo Rousseau en el Devin du villagc. Lo pues­
to en escena es la naturaleza verdad. Intitula la primera parte «Agrada­
bles sensaciones inspiradas por el aspecto de un alegre paisaje». Empiezan 
á circular los pastores por la campiña, con su negligente paso y dejando oir 
sus gaitas, unos lejos, otros de más cerca; óyense deliciosas frases que aca­
rician como las perfumadas brisas matutinas: enjambres de parleros pajari-
llos parecen atravesar los aires aleteando, y de tiempo en tiempo se siente 

cargada de vapores la atmósfera, grandes nubes ocultan el sol, pasan rápi­
damente y de nuevo caen á plomo sobre campos y bosques torrentes de cla-

! rídad. Esto es lo que se me representa al oir esa parte y paréceme que á pe­
sar de lo vago de la expresión instrumental, deben ser muchos los oyentes 
que experimenten igual impresión. 

Viene tae¿Ó una escena «á orillas del riachuelo». Sin duda que el autor 
creó este admirable adagio tendido sobre la hierba, mirando al cielo escu­
chando el viento y fascinado por mil y un reflejos sonoros ó luminosos; mi­
rando y escuchando á la par las centelleantes aguas en movimiento, cuyas 
pequeñas olas rómpense con ligero ruido contra los cantos de la orilla. E s 
cosa deliciosa. Algunos critican vivamente á Báethoven porque al terminar 
el adagio pretendió hacer oir al mismo tiempo el canto de tres pájaros. A mi 
modo de ver, siendo el éxito ó el fracaso los que deciden sobre lo razonable 
ó absurdo de tentativas semejantes, diría á los detractores, que aquí su crí­
tica me parece acertada respecto al ruiseñor, cuyo canto no está aquí mejor 
imitado que en el solo de flauta de Lebrun; y esto simplemente porque el rui­
señor, produciendo sonidos no apreciables ó variables, no puede ser imitado 
por instrumentos que los emiten fijos y arreglados á diapasón; pero me pa­
rece que no sucede lo mismo con la codorniz y el cuco, cuya emisión, forma­
da de dos notas para el uno y de una solí para el otro, notas exactas y fijas, 
permite perfectamente la fiel imitación. 

Ahora bien, si el reproche al músico es por considerar pueril que haya 
pretendido reproducir con exactitud el canto de los pájaros, en una escena 
en la cual todos los tranquilos ruidos del cielo y de la tierra tienen marca­
do lugar, contestaría que igual crítica puede dirigírsele cuando en una tem­
pestad quiere reproducir el bramido del viento, el estallido del rayo y el 
mugir de los rebaños. Sin embargo, bien sabe Dios que la idea de censurar 
la tempestad de la sinfonía pastoral no se ha presentado á la imaginación 
de ningún crítico! 

Continuemos. E l poeta nos trasporta luego auna «alegre reunión de 
campesinos». Bailan y rien, al principio con moderación; la zampona deja 
oir una alegre frase acompañada por un bajo, capaz de dos solas notas. 



Beethoven sin duda quiso caracterizar así á algún viejo campesino ale­
mán, de pie sobre un tonel y provisto de un mal instrumento desgastado, 
del cual á duras penas obtiene los dos principales sonidos del tono ñe/a: la 
dominante y la tónica. Cada vez que el oboe prorrumpe en un cauto de zam­
pona, inocente y alegre, como de joven campesina ataviada de día de fiesta, 
el asendereado bajo produce sus dos únicos sonidos; así que la frase nmlódi-
ca modula, calla el bajo, lleva tranquilamente el compás, y apenas vuelve la 
tonalidad primitiva, coloca imperturbable sus /a, do,fa. Este efecto, grotes­
co a l a par que excelente, escapa casi completamente al público. Anímase ya 
el baile y se va volviendo ruidoso y loco. Entonces varía el ritmo; un gro­
sero motivo á dos tiempos anuncia la llegada de los montañeses, que pisan 
con ruidoso calzado. E l primer motivo comienza de nuevo con la mayor ani­
mación. Los cabellos de las mujeres se sueltan y cubren sus espaldas, los 
montañeses han comunicado su ruidosa y algo avinada alegría; la mano gol­
pea la mano; quién corre, grita ó se precipita; aquello es ya furia y desenca­
denamiento De pronto un lejano trueno causa espanto en medio de la 

ronda campestre y hace huir á los bailadores. 
Tempestad, relámpagos. Desconfío completamente de poder dar exacta 

idea de esa parte prodigiosa; es preciso oiría para concebir hasta qué grado 
de verdad y de expresión puede llegar la música pintoresca, en manos de 
un compositor como Beethoven. Escuchad aquellas ráfagas de viento carga­
das de lluvia, los sordos gruñidos de los bajos, el agudo silbido de las llautas: 
todo annncia una horrible tempestad, próxima á estallar. 

Bt huracán se acerca y aumenta, un inmenso arranque cromático parte 
de las cumbres de la instrumentación, llega hasta las últimas profundidades 
de la orquesta, enlaza á los bajos y los lleva tras sí, subiendo de nuevo como 
un torbellino que derriba cuanto encuentra á su paso... Entonces los trom­
bones estallan, los atronadores timbales redoblan su violencia; ya no es 
aquello la lluvia y el viento; significa un hórrido cataclismo, el diluvio uni 
versal, el fin de los mundos. 

Verdaderamente es vertiginoso, y no faltan, quienes oyendo esa tempes­
tad, dudan si la emoción que les embarga es de placer ó de sufrimiento. L a 
sinfonía termina con: «la expresión de agradecimiento de los campesinos pol­
la vuelta del buen tiempo». Entonces renace en todo la alegría; los pastores 
apareceu de nuevo, contestándose de cima en cima y llamando á sus rebaflos; 
el firmamento está ya sereno; el agua de los torrentes camina á su ordinario 
paso. Vuelta la calma, con ella vuelven los agrestes cantos, cuya suave me­
lodía descausa el alma, antes' atribulada y consternada en presencia del 
magnífico horror del cuadro descrito. 

Dicho esto ¿será absolutamente necesario referirnos á las rarezas de es­
tilo que se ven en esa obra gigantesca; á aquellos grupos de cinco notas de 
Jos violoncelos, opuestas á otros de cuatro en los contrabajos, que se rozan 
sin poderse fundir en estrecha unión? ¿Deberemos señalar también las lla­
madas de los cornos haciendo arpegios en acordes de dó, mientras que la 
cuerda sostiene los de/4? Me siento incapaz de ello. Para un trabajo de esa 
naturaleza es preciso razonar fríamente y ¿hay acaso medio de librarse de 
la embriaguez que se apodera del espíritu anta tal obra?... En vez de esto 
se siente el deseo de descansar, de dormir durante meses enteros, habitando 
en sueños la desconocida esfera que el genio nos ha hecho entrever por un 
momento. S i después de oir esa sinfonía ocurre la desgracia de deber presen­
ciar la representación de una ópera cómica, ó de concurrir á algún concierto 
de sociedad, con fuerza cavatinas y solos de flauta, conviértese uno en per­
fecto representante de la estupidez. No faltará allí quién pregunte. 

¿Qué os parece de este dúo italiano? 
A lo cual se contestará con gravedad. 
Muy bello. 
, y esas variaciones del clarinete? 

Soberbias. 
¿Y ese final de la opera nueva? 

Admirable. 
Y si algún artista de valor ha o ído estas contestaciones, sin sospechar 

la causa de la preocupación que os embarga, no dejará de preguntar seña­
lándoos: «¿Quién es aquel imbécil?» 

Los poemas antiguos, por bellos y admirados que sean, cómo palidecen 
al lado de tal maravilla del arte moderno! Teócrito, Virgilio, fueron gran­
des cantores del paisage: son verdadera y dulce, música los siguientes versos: 

Tu quoque magna Pales et te mentor ande ̂  cananas 
Pastar ab amphrysa; vos Sylvae amnes que Lycaei.» 

sobre todo cuando no son recitados por bárbaros como nosotros los france­
ses, que pronunciamos el latín de modo que se asemeja al auvernés .. 

Mas, el poema de Beethoven... aquellos períodos tan llenos de colorido... 
las imágenes que baldan... los perfumes que se sienten... tanta luz... los elo­
cuentes silencios... esos vastos horizontes... aquellos encantados retiros en 
medio del bosque—las cosechas de color de oro! —y esas nubes rosadas, man­
chas errantes en el firmamento... y aquella inmensa llanura adormecida bajo 
las radiaciones del mediodía! El hombre se halla ausente, la naturaleza sola 
se descubre y es admirada... 

Cubrid vuestra faz, grandes y pobres poetas antiguos, infelices inmorta­
les; vuestro idioma convencional, tan puro y armonioso, no puede luchar con 
el arte de los sonidos. Sois unos vencidos, bien que gloriosos vencidos. No 
conocisteis lo que nosotros llamamos melodía, armonía, asociación de timbres 
diversos, colorido instrumental, modulaciones; ni los inteligentes conflictos 
entre contrarios sones,que empiezan por luchar; acaban por contundirse en 
un abrazo, ni las sorpresas del oído, ni aquellos extraños acentos que se 
sienten resonar en las profundidades de las almas menos exploradas. Los 
balbuceos del arte pueril que llamabais música no podía daros de ello una 
idea; vosotros solos, los poetas, erais para todo espíritu cultivado los meto­
distas y armonistas, los maestros del ritmo y déla expresión. 

Pero esas voces tenían en vuestro lenguaje sentido muy distinto del que 
hoy las otorgamos. E l arte de los sonidos, propiamente llamado así, nació 
ayer; es apenas adulto, no cuenta más de veinte anos. Es hermoso y tiene 
inmenso poder; es el moderno Apolo Pitio. Debérnosle un mundo de senti­
mientos y de sensaciones, que vosotros no alcanzasteis. Sí, grandes poetas, 

fuisteis vencidos: lueliti sed viefi. 

D O N N I C O L Á S M A N E N T 

Ha fallecido <oi Barcelona el distinguido compositor cayo nombre 
encabeza estas líneas. 

Dedicado constantemente al cultivo de la inú-ica y a la enseñanza 
del arte, bien merece que consagremos á su memoria breves líneas que 
recuerden sus trabajos al par que sus méritos y servicios eu pro del arte. 

VA maestro Saldoni en su Diccionario bioyráfico-bibliográjico de efe­
mérides de músicos españoles escribe lo siguiente acerca del aludido 
maestro: 

"Don Nicolás Maneut nació en Mahón (Baleares) el día 22 de Junio 
de 1827. Fué su úuico y exclusivo maestro el presbítero D. Benito A n -
dreu, maestro de capilla, muy respetado como científico, sabio y profun­
do, en la ciudad de Mahóu. Manenb empezó sus estudios musical?» á loa 
cinco años de edad, y á los ocho era ya primer tiple de la capilla, cuya 
plaza desempeñó hasta los catorce. A los once aprendió la armonía y 
composición, habiendo compuesto muy luego alguna bagatela ó juguete, 
y en esta misma edad se dedicó al estudio de la flauta, desempeñando al 



año la parte de primera en la orquesta del teatro, hasta cumplir los 
diez y si.'te, en cuya época ocupó la plaza de contrabajo del propio 
teatro durante un ano, en que ya contaba Manent diez y ocho, saliendo 
á esta edad de Mahón para trasladarse á Barcelona, habiendo, sin em­
bargo, sido atibes organista de la iglesia de San Francisco, y al nombrar 
Le p«ra e>te cargo contaba sólo quince años. VA día 19 de Agosto de 1845 
llegó (á Barcelona, en donde procuró instruirse, estudiando Las mejores 
obras de los más célebres maestros, escribiendo algunas piezas de poca 
importancia, pues su objeto era el de instruirse y adelantar, y su deseo 
el de oír buena música, para cuyo lin aprovechó la ccasión de la aper­
tura del gran teatro del Liceo, solicitando una plaza de contrabajo en la 
orquesta, que le fué concedida en 1847, después de un riguroso eximen. 
Desde esta fecha, hasta el Carnaval de 1831, formó parte de la magní­
fica orquesta del citado teatro del Liceo, cuyos cuatro años fueron para 
el Sr. Manent uní escuela continua, en donde aprendió prácticamente 
los muchos secretos del arte, dibujados magistralrnente en las obras de 
los célebres compositores. Sin embargo, su verdadera carrera artística 
da principio en 1831, en que fué nombrado maestro de capilla escolanía 
de música en la parroquial iglesia de San Jaime de Barcelona, pues 
como en este año se fundó, tuvo que escribir todo el repertorio que se 
necesita en una capilla; así e3 que, sin particularizar ninguna de las 
obras que ha compuesto, se cuentan, eubie otras, veinticinco Misas á 
grande y pequeña orquesta, cuatro Stabat Mater, Te Deum, letanías, 
salves, gozos, himnos, rosarios, trisagios, responsos, Misereres, etc., eb-
oétera, que forman un total de 13(>. 

Para el teatro ha dado al público La tapada del Retiro, zarzuela en 
tres actos, estrenada en el teatro del Liceo en Marzo de 1833. En el 
Principal del mismo Barcelona, dioso en Noviembre del propio ano de 
1833, obra zarzuela también en tres actos, con el t í tulo de Tres para 
una. Gualtiero di Monsinis, es la ópera italiana en tres actos que se 
cantó en Mayo de 1837 en el referido teatro del Liceo, y ¡Haría, zarzue­
la catalana en un acto, que se oyó por vez primera en los Campos Elíseos 
del expresado Barcelona, en Septiembre d i 18G(J, cuyas obras obtuvie­
ron un éxito sumamente lisongero para su autor. También ha compuesto 
mucha música para baile, eutre la qu3 recordamos, El carnaval de Ve-
necia, La perla del Oriente, La contrabandista de rumbo, (éste se ha bai­
lado cinco meses seguidos, diariamente, en Londres), estrenados en el 
Liceo, en el Apolo y en el ¡Circo Barcelonés, Ultimamente entre sus 
muchísimas composiciones, cuenta, además do las expresadas, nueve 
sinfonías á grande orquesta, varias obras de diferentes caracberes. que 
suman el exbraordinario número de - l í ) , que lia dado ai público desde 
1831 hasba Noviembre de 18G8, cootando también un voluminoso Método 
teórico práctico musical, que se imprimió en Barcelona. En dicha fecha 
de Noviembre de 1868 seguía este laborioso, aplicado y aplaudido maes­
tro, de organista de la iglesia parroquial do San Jaime, de Barcelona, y 
desempeñando asimismo la maestría de capilla y escolanía de la propia 
iglesia.» 

E l señor Peña y Goñi, por su parte, en su libro La ópera española y 
la música dramática en España en el siylo XIX trascribe varios apuntes 
del poñor Fargas y Soler sobre las zarzuelas de compositores catalanes 
estrenadas en los teatros de Barcelona, en cuyas notas leemos las s i ­
guientes líneas: 

"En A b r i l de 1853 se representó en el Liceo, con el t í tulo de La ta­
pada del Retiro, una, zarzuela en tres actos cuyo libreto compusieron don 
Vícbor Balaguer y don Gregorio Amado Larrosa. Compuso la música el 
maesbro don Nicolás Manent, que si bien nació en Mahón, reside hace 
más do treinta años en Barcelona y es, sin duda, uno de los composito­
res más fecundos, mas laboriosos y de más talento de esta ciudad, por 
La infinidad de obras que ha producido e o todos i , H géneros. En este 
primer ensayo de música dramática dio una muestra de la facilidad d * 
su ingenio y de su bueu gusto dramático. L a obra adolecía, sin embargo, 
de falta de unidad de estilo, pues que á veces despunta en ella el de la 
escuela italiana y otras veces tiene beudencias á la novedad de formas. 
Por lo demás, se echó de ver en la obra fluidez melódica, corbe y carác-
ber propios de la ópera cómica é instrumentación elegante. 

-tEsba zarzuela tuvo muy bheri éxibo y se pedía la repebición de a l ­
gunas piezas de ella en cada represenbación. 

..En Octubre del mismo año se representó en el beabro de Sanba Cruz 
una zarzuela en bres acbos con el t í tulo de Tres para ana, cuyo argu-
menbo fué arreglado á la escena española por don Francisco Caraprodón. 
Compuso la música el mismo maesbro Manenb, quien en esba segunda 
obra dio un paso basbanbe adelanbado en el género lírico-drai uático, 
pues hay en ella mayor desarrollo en las ideas y más labibud en las 
formas, bien que domine generalmenbe en la composición el estilo de la 
música dramática ibaliana, con algunas excepciones; pues encierra a l ­
gunas piezas que bienen mucho sabor del género nacional. De bod >s 
modos hay en la música de esba zarzuela mobivos bien hallados, con ex­
presión y colorido de las sibuaciones escénicas, á vuelbas de una contex­
tura que revela no poco talento é inteligencia en el arte de componer. 
También tuvo muy buen éxito esta obra. 

..En Febrero de 1873 se estrenó en el beabro del Circo una zarzuela 
en dos acbos, bibulada Lo pou de la veriial, lebr» cabalanade D. N . Coló­
me, en cuyo argumeubo preside una idea ingeniosa y de un fin moral 
plausible, cual es el briunfo de la verdad sobre la menbira. Púsolo en 
música el maesbro Manenb, en cuya composición abundan los motivos 
populares, con piezas de caráeber cómico y sibuaciones bien interpreta­
das. Como esba zarzuela es algo fanbásbica, fué decorada con basbanbe 
propiedad y aparabo y alcanzó mucho éxibo. 

«En Noviembre de 1875 se esbrenó en el Circo una zarzuela en cna-
bro acbos, titulada El convidado de piedra, cuyo argumento es una i m i ­
tación del Don Juan Tenorio, de Zorril la, v carece de situaciones dra­
máticas importantes. Compuso la música el maestro Manent, que sin 
duda no quiso competir con la obra maestra de Mozart, pues que las es­
cenas y situaciones en nada se parecen á las de esta ópera. Hay en la 
obra de Manent coros populares con carácter de aires nacionales, como 
en alguna otra pieza, coros religiosos mezclados con otros de distinto 
carácter, piezas de sentimiento y algún concertante br vbajado con inbe-
ligencia y de color de la sibuación. Esba obra obbuvo un éxito bastante 
satisfactorio. 

«En Julio de 1878 se estrenó en el Tívoli una zarzuela de ¿rande es-
pectáculo, titulada Lo rellotje de ATonseny, letrado Capmany y Molas, 
cuyo argumento de magia es interesante y lo puso en música el maestro 
Manent, y aunque corre la composición siempre fácil y agradable hay 
en ella piezas de distinto género, como lo requiere la naturaleza del ar­
gumento. Tiene la obra coros populares, festivos ó de género fantástico 
ó misterioso, obras piezas dialogadas con facilidad y algún concertante 
de estilo ibaliano. Esba zarzuela alcanzó gran éxibo, á lo que conbribuyó 
las excelenbes decoraciones y brillanbe aparabo escénico. 

iiEn Agosbo de 187!) se esbrenó en el Tívoli una zarzuela en brea actos 
tibulada De la tierra al sol, letra catalana de Capmany y Molas, cuyo 
argumento es un capricho escrito para ofrecer un espectáculo de mucho 
aparabo, exornado de bellas decoraciones. La música fué compuesta por 
el maesbro Manenb, y se hizo notar por la fluidez y originalidad de los 
coros, piezas de buen corbe cómico, bailables de bellos mobivos y algún 
brozo de instrumentación de género descripbivo. Esba zarzuela obtuvo 
gran número de representaciones.n 

De lo expuesto se infiere cuan laboriosa ha sido la existencia del men­
cionado compositor y cuan inmenso su amor al arte que profesaba. 

Su muerte ha sido muy sentida por los deudos y amigos del finado, 
entre quienes deja éste un vacío muy difícil de llenar. 

¡Descanse en paz el maestro Manent! 

EL ZORTZICO 

Es el canto sentido, enérgico y expresivo de un pueblo v i r i l que 
como el aragonés y el catalán, conserva en todasu purezasus costumbres 
su carácter, su fe, sus convicciones; de un pueblo entusiasta, para el que 
siempre tendrá la historia paginasen su elogio que llenar y la música 
valioso concurso que la enaltezca, enriqueciéndose con voces como la de 
Gayarre, que aplaude el mundo entero con frenesí. 
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E l zortzico que cantan los vascos es el ;ay! que lanzan natural­
mente de sxis alma3, de sus levantados espíri tus, prontos para acometer 
empresas de valor y de abnegación por sus fueros, su patria, su religión 
y sus hogares. 

E l zortzico es algo así como el poema de sus montañas, el de su inde­
pendencia, la nota alegre de sus placeres y el desahogo de sus penas; 
en él cantan sus risas y sus lágrimas, las que, pugnando por salírseles á 
los ojos, logran a l menos escaparse por sus gargantas. 

Como la mayor parte de ios cantos del pueblo—si no todos—las va­
riantes del zortzico son muchas. 

Los músicos han compuestos varios, casi distintos, y á fe que con las 
grandes variaciones que se introducen en ellos pierden todo el encanto 
de aquellas notas que se escuchan en las montañas, aldeas y campos de 
las provincias vascas al sonido del tamboril, que, como la gaita en Gal i ­
cia, la guitarra en Andalucía y la bandurria en Aragón, la Rio ja y N a ­
varra, acompaña los cantos de los hijos del pueblo. 

Y en Somorrostro, en las Amezcuas, en San Sebastián, en Bilbao, en 
los alrededores de Durango y de Estella, en donde á cada instante pare­
ce que aún se escucha el estampido del cañón ó el nutrido y continuado 
fueco de fusilería, esos terribles eco* pregoueros de destrucciones y de 
muertes, en esos sitios se coufundeu al par las notas del zortzico, pro­
longadas algunas, vibrantes otras, agudísimas y sentidas todas, con su 
tanto de expresión melaucólica, con su mucho de melodía conmovedora 
que á la> veces dice, repibe y recuerda ana historia de amor ó de heroís­
mo, cuyo desenlace revistió caracte'res terribles, verdaderamente espan­
tosos, en la úl t ima guerra c iv i l , que llora todavía la industria, el co­
mercio y la agricultura española, como lloró con lágrimas de sangre la 
primera de siete años, de triste celebridad en nuestra patria. 

Nada más bello ni más poético en los tiempos de paz, al retirarse el 
labrador de las faenas del día cuando se aleja el sol para dar luz y fuego 
á otro hemisferio y aparece la luna en el horizonte bañando con su páli­
da y argentina lumbre lo alto de las montañas, los campanarios de las 
iglesias, las copas de los árboles, acaso algún riachuelo de las provincias 
vasca3, en la soledad de los campos, allí donde todo es silencio, de tanto 
y más contraste cuanto que ayer atormentaba aún nuestros oidos el pa­
voroso estruendo de la guerra; nada más verdaderamente encantador y 
deleitable que escuchar un zortzico á una larga distancia, primero como 
un rumor de muchas armonías, cerca después, y perceptible y distinto, 
como un grito del corazón mezclado en el alma. 

Es preciso ser de hielo ó de mármol tan frío como las nieves del P i ­
rineo ó los desiertos de la Siberia para no estremecerse y trasportar su 
espíri tu á los mundos del sentimiento y de lo ideal, á los sueños arrulla­
dos por la cadencia de la estrofa y del ritmo, oyendo un zortzico al 
entrar la noche en los bellísimos paisajes que la naturaleza ofrece en las 
provincias vascas, llenas de vida, de calor, de frescura, de una entona­
ción vigorosa y espléndida. 

¡El zortzico! ¡El zortzico! ¡Quién pudiera robar sus melodías, trasla­
darlas aquí y cantar su excelencia en estas páginas! 

¿Qué más puede decirse del zortzico? 
Es el canto del Norte de España con todo el fuego y la dulzura de 

los cantos del Mediodía. 
P. SAÑUDO AITTRÁ.N. 

L O S L O B O S M A R I N O S . 

Con buen éxito, aunque quizá no tan ruidoso como muchos esperaban, 
ne es t renó anteanoche en Apolo la zarzuela en dos actos Los lobos 
marinos. 

Los nombres de los señores Ramos Carrióu, Vi ta l Aza y Chapí, á 
quienes todo el mundo atr ibuía la obra, hicieron que el teatro de la calle 
de Alcalá estuviese lleno de bote en bote durante la velada del martes. 

¿Qué viene á ser la nueva obra á que hacemos referencia y que al 
parecer tan justa espectación había logrado despertar? 

Procedamos por partes. 

E l libro pertenece al género que tan famoso hiz•» al célebre Olona, 
allá en los primitivos tiempos de la zarzuela. 

No hay que buscar ciertas y determinadas condiciones literarias, 
pues todo está sacrificado á promover á toda costa la hilaridad de los 
espectadores. 

No impera más que el dios Chiste que todo lo rinde y avasalla. 
Los juegos de palabras, las frases de doble sentido, los golpes de i n ­

genio se suceden ó, mejor dicho, se atropellan, sin que al público quede 
tiempo para hacerse cargo de lo absurdo de la fábula, de lo escaso d é l a 
acción y del tufillo traspirenaico que desde luego exhala la obra, cuando 
menos, en lo que sirve de base á su punto de partida. 

La música es notable, por regla general, si bien no toda, ella se en­
cuentra á idéntico nivel . 

El coro de introducción del primer acto, el quinteto de los cómicos 
hambrientos,—que indudablemente todo Madrid ha decantar en breve, 
—y que mereció ser repetido; el delicioso preludio del ferrocarril,—que 
fué ejecutado tres veces en medio de atronadores aplausos;—la descrip­
ción del naufragio en el acto segundo y el dúo de tenor y t ipié, del mis­
mo, son piezas dignas de la reputación y de los antecedentes del maes­
tro Chapí 

E l resto de | ;, obra no es tan brillante ni- tan inspirado, si bien se 
observa constantemente la esperta mano del compositor, siempre seguro 
de sí mismo y dominando el arte que profesa. 

Aparte de las melodías que esmaltan la nueva zarzuela, la instru­
mentación no tiene pero, y está cuajada de arabescos y filigranas de ex­
quisito gusto é incomparable factura. 

E l público otorgó grandes y justísimos aplausos al maestro, t r ibu­
tándole una verdadera ovación al terminarse el admirable preludio del 
segundo cuadro. 

La ejecución de Los lobos marinos no fué tan cumplida como hubiera 
sido de desear. 

Sólo se distinguió la señorita Tejada, alumna recién salida del Con­
servatorio y á quien aguarda nn bueo porvenir en la difícil carrera que 
ha emprendido. 

Castilla no pasó de regular, y el tenor,—si así puede llamársele,— 
descompuso casi todas Ia3 piezas en que tomó parte. 

La orquesta estuvo bastante bien y fué dirigida con acierto por el 
mismo Chapí. 

Tanto éste como sus compañeros, los señores Ramos Carrión y Vita l 
Aza, fueron llamados infinidad de veces al proscenio. 

Los Lobos marinos darán buenas entradas á la empresa de Apolo; 
pues de seguro irá á verlos el todo Madrid que no pierde ripio en mate­
ria de diversiones y espectáculos públicos consagrados por el éxito en la 
noche de I03 estrenos. 

VARIEDADES 

L A LECCIÓN DE M U S I C A 

La ventana de María inundaba la calle de alegrías y olores. Clave­
les, jazmines y albahaca, florecían en los tiestos, y un ruiseñor y un 
jilguero, encerrados en dos jaulas, dejaban oir sin tonadas. 

No había que mirar á la ventana para saber cuándo ae asomaba á 
ella la niña, pues lo anunciaban los dos pájaros, dando -altos dentro de 
los hierros, y soltando al aire los trinos más alegres de su repertorio. 
Cierto que la muchacha se merecía todos estos extremos, no solamente 
por tener la cara mis bonita del barrio, sino por | a amorosa solicitud 
con que atendía á las necesidades de los dos pajarillos. 

Hubiera faltado la luz del día antes que el agua, el alpiste y las 
hojas de lechuga en la jaula del jilguero, y el trozo de corazón de vaca 
picado en menudo.? pedacitos para satisfacer el apetito cruel del ruiseñor. 



Gracias á estos solícitos cuidados de su dueña, vivían on paz y sopor­
tando su cautiverio el ruiseñor y el jilguero, hasta que un gorrión, cu­
rioso y atrevido como todos los gorriones, y aficionado á meterse donde 
no le llamaban, se enteró del regalo con que los dos pájaros vivían, y 
decidió convidarse á diario á la comida de las dos jaulas. 

Todas las mañanas, así que la niña servía la comida á sus pajarillos, 
el gorrión se dejaba caer desde el tejado donde hacía centinela, empe­
zaba á revolotear alrededor de las jaulas, y posándose ora en una era en 
otra, y metiendo la cabeza por entre los hierros, se comía buena parte 
del alpiste y de la lechuga del jilguero, y robaba la mitad de su ración 
al ruiseñor que hacía vanos esfuerzos por defenderla de la voracidad 
del intruso. 

E l ruiseñor y el jilguero expusieron sus quejas á la niña, y ésta, des­
pués de oírlos, decidió que la comida se sirviría, no al aire libre, como 
hasta entonces, sino dentro de su cuarto, donde no se a t rever ía á pene­
trar el gorrión. 

Precaución vana. E l intruso dejó de comer por cortedad un día; pero 
al siguiente penetró en la habitación, como Pedro por su casa. Nueva 
reclamación por parte del ruiseñor y del jilguero, y nueva reforma en 
el servicio de la comida. Desde aquel día se comió con la ventana cerra­
da, y los dos pájaros declararon que renunciaban al aire y al ruido de la 
calle, con tal do noteuer al gorrión por convidado. 

No se dio este por vencido, y c ida vez que María ponía la comida on 
las jaulas, arañaba con sus patitas los cristales pidiendo participación 
en el banquete. Pobre porfiado, saca mendrugo: la niña se movió á com­
pasión, abrió la ventana y el gorrión siguió comiendo. 

Y no solo comió, sino que tuvo el atrevimiento de pedir á María que 
le comprara una jaula igual á las del ruiseñor y el jilguero, haciendo 
voluntaria renuncia de su libertad y ofreciéndose á compartir la escla­
vitud de los dos pajarillos. 

A l jilguero le pareció bien la idea de que el gorrión tuviera jaula 
aparte, con su ración correspondiente. De este modo se libraba del im­
portuno que le robaba todos días La mitad del alpiste. 

E l ruiseñor, en cambio, protestó con indignación muy grande. 
—Señorita,—dijo el gorrión dirigiéndose á María ,—es verdad que yo 

no canto como el jilguero ni como el ruiseñor; pero soy un pájaro bien 
parecido. No he tenido tiempo de aprender música, porque todos los 
de mi familia somos espíritus prácticos consagrado* á buscar el grano de 
maíz, que es el ideal de la vida. Sin embargo, mudo y todo, dentro de 
una jaula tengo gran valor, pues seré el primer esclavo de mi raza, la 
cual ha sido siempre independiente. Los hombres han matado muchos 
gorriones; pero no han cogido uno solo vivo. Bien merece, pues, admira­
ción el hijo de una raza ind unable que se ofrece á ser esclavo voluntario. 

— ¡Habrá vanidoso!—exclamó encolerizado el ruiseñor.—¿Para qué 
habían de hacer esclavos á los gorriones? A cualquier cosa llamáis inde 
pendencia. Tú y todos los de tu casta sois independientes porque no sois 
útiles para nada. Vivís libres, porque vivís olvidados: el desprecio que 
os profesa el hombre es la garant ía de vuestra libertad. 

—¿Y tú, para qué sirves?—preguntó el gorrión sin desconcertarse. 
— Lo ignoro. Sólo sé que me arrebataron de la umbría donde habitaba 

con los míos y me encerraron entre hierros. Perdida mi libertad quise 
morir, deshaciéndome la cabeza contra los muros de mi prisión. Mi 
suicidio estaba previsto sin duda, pues en vez de tablas encontré 
blandos paños en las paredes de mi jaula . Para que viva, hace todos 
los días mi amita qu3 me traigan del matadero el corazón de una 
res, y, picado en pedacitos por sus manos blancas, me lo sirve todas las 
mañanas. Si se levanta aire fresco, antes de que yo lo sienta acude so­
lícita á encerrarme al dulce calor de su estancia; y si me da el sol en 
verano me pone con hojas ile fresca verdura persianas en la jaula. De 
manera, señor gorrión, que para algo debo servir cuando merezco tantos 
cuidados. 

—No sirves más que para cantar, y pava eso serviré yo también como 
quiera darme algunas lecciones el jilguero. 

—Te las daré, y antes do un mes cantarás como si fueras hermano mío. 
—Convenido,—dijo la niña,— y en cuanto sepas, cantar, en cuanto yo 

te oiga nada más que un trino, tendrás tu jaula, que yo proveeré todos 
los días de agua fresca y granos de maíz. 

Así terminó el diálogo. 
E l gorrión se dedicó al cauto con entusiasmo verdadero. Mañana v 

tarde se pasaba el jilguero devanándose los sesos para dar agilidad á 
la garganta del gorrión. Este se desgañotaba sin conseguir modular un 
sólo sonido. 

Imposible arrancar de aquellas cuerdas una nota. 
E l jilguero, que había hecho cuestión de amor propio el hacer cantar 

á su discípulo, llegó hasta darle clara de huevo para ver si se le aclara­
ba la voz. 

—No te canses, no cantará nunca,—le dijo el ruiseñor. 
—¡Quién sabe! Con aplicación y constancia... 
—No cantar ía aunque yo le diera mi garganta. 
—¿Por qué? 
— E l lo ha dicho: porque es un espíritu práctico; porque su ideal es un 

grano de maíz; porque sacrifica á una comida cierta su libertad. Pájaro 
que no llora la libertad perdida, no canta. Los cantos de la jaula son 
ayes del bien pasado. Cerrar los ojos y soltar el pico, es romper por un 
momento los hierros y volar al bosque natal. 

Con estas palabras se les refrescaron las memorias á los dos canto • 
res, y entonaron el más tierno y melodioso de los dúos, en tanto que el 
gorrión huía avergonzado por la ventana. 

JOAQUÍN MAZAS. 

MADRID 

Ha llegado á Madrid y permauecerá algún tiempo entre nosotros 
el distinguido compositor señor Ócon, autor del célebre Bolero, que con 
tanto éxito ha sido ejecutado repetidas veces por la sociedad de Concier­
tos Unión Artiatico-Musical. 

* 
* * Madame Granier ha invitado al maestro Lecocq para que la acompa­

ñe á Madrid y dirija Us óperas cSmicas de que es autor. 
Las funciones comenzarán el día 28 con Le petit Duc. 
E l día 25 del corriente l legará á Madrid la compañía. 
E l día 27, probablemente, se verificará el ensayo general, al cual 

será invitada la prensa. 
En el abono figurau, la infanta doña Isabel, duquesas de Sotomayor, 

de la Torre y de Santoña: marquesas de Perijáa, del Pazo de la Merced, 
de Casa-Irujo, de Roncal i , de la Laguna, del Aguila Real, de San R o ­
mán, de Larios, de Casanueva y de Dalle Valle; condesas de Heredia Spí-
nola, de Lanzo, de San Isidro, de Villagonzalo, de Vilches, de Munter, 
de Balmaseda y de Mantilla; señoras de Girona, de Redó, de Ochoa, de 
Ferratges, de Calzado y de Gómez (D. Protasio); embajador de Francia; 
ministro de Rusia; señores conde de Bañuelos, Martos, Careaga, Santoyo, 
Ladico, Salcedo, García Vela, Cervera, Angulo, Muñiz, Ibarra, G u i -
cheune, Vi l la r , Peiloubet, Sánchez Román, Catelin, Sabau, Vendrell , 
Goberger; Leguiua, Carbajo, Caravias, Cassa, Mata, Echevarr ía , Huer­
tas, Arteta, López Bayo, Villalobos, Alba , Hernández y otros que no re­
cordamos. 

* 
E l teatro de la Alhainbra sigue muy favorecido por el público. 
Anoche se cantó nuevamente 11 babbeo e Vintrigante y hoy se estrena 

la opereta en 3 actos Rafael y la Fornarina, que será presentada con 
gran lujo, corriendo su desempeño á cargo de las señoras Paoli, Gattini 
y Ciot t i y de I03 señores Bianchi, M i l z i y Marchetti. 
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Continúan los ensayos de la opereta del mnestro Espí, titulada 11 re­
cluta que será ejecutada á la mayor brevedad por las principales partes 
de la compañía. 

Hemos oído hacer grandes elogios de la mencionada producción. 
* » * 

En el teatro de Variedades ha debutado la señorita Carolina Valles, 
hija del distinguido director del popular teatro. 

La señorita Valles dijo muy bien la parte de prots gooista de La Diva. 
Posee una voz bien timbrada y extensa y sus disposiciones para el 

canto son muy recomendables. 
A l terminar la representación de la opereta de Offenbach fuá llama­

da á escena la nueva diva y obsequiada con flores y prolongados aplausos. 

PROVINCIAS 

Z A R A G O Z A . — C o n éxito sumamente satisfactorio se ha celebrado 
en Zaragoza el beneficio de la distinguida primera tiple doña Almerin-
da Soler Di-Franco. 

Hé aquí lo que acerca del particular, leemos en nuestro apreciable 
colega El Diario, de dicha capital. 

" E l teatro Principal estaba anoche completamente lleno. 
Los concurrentes vestían de gala, porque era el día marcado con raya 

de color de laurel en el calendario de la temporada. 
Prescindiendo de su voz que es magnífica, de su escuela de canto que 

es notable, de su gusto que es exquisito y de sus simpatías que son mu­
chas, la aplaudida tiple tiene una cualidad que la hace muy recomenda­
ble á nuestro público. 

Almerinda Soler D i Franco es zaragozana. 
Y como sabe que á sus paisanos les gusta mucho lo bueno, dispuso un 

programa muy bonito. 
El Relámpago de Barbieri, el vals de A r d i t i 11 biccio, y el notable 

Grumete del ilustre Arrieta . 
Por eso el teatro Principal era una apretada pina de mujeres hermo­

sas. Y por eso mismo no cesaron los aplausos en toda la noche. 
L a hermosa zarzuela de Barbieri fué admirablemente interpretada 

por la señorita Soler, muchas veces aplaudida, y por el 3eñor Berges, 
que obtuvo justos plácemes. La señora Fabra y el señor Senís, acertados. 

En el vals de Ard i t i que inmortalizó á Adelina Pat t i , hizo la seño­
ri ta Soler prodigios de ejecución y habilidad. Entre atronadores aplau­
sos, que ya comenzaron al presentarse en la oncena, se vio obligada á 
repetir tan hermosa pieza de concierto, y á la conclusión fué llamada al 
proscenio infinidad de veces, recibiendo multitud de ricos regalos y de 
flores, recuerdo de sus paisanos. 

La ovación volvió á repetirse en la linda zarzuela El Grumete, que 
lleva dos firmas que la hacen pasar aparte de su mérito en todo el mun­
do: García Gutiérrez y Arr ie ta . 

En dicha obra el señor Senis estuvo hecho un cloivs de primera fuerza. 
Nuestra entusiasta enhorabuena á la señorita Soler. 
Para la próxima semana se anuncian en el teatro Principal dos es» 

trenos. 
Un cuadro lírico titulado Hernán, letra de uu joven periodista y es­

critor correcto, y música de un conocido maestro. 
Una zarzuela Huyendo de un inglést letra de don Santiago Arnal , y 

música de un aplaudido compositor. 
En Zaragoza se despierta un movimiento literario que es digno de 

aplauso por los fecundos resultados que producirá seguramente." 

G R A N A D A . — E l beneficio de la notable primera tiple, señora Rosa, 
celebrado ú l t imamente en el teatro de Isabel la Católica, ha sido mag­
nífico y ha proporcionado grandes aplausos á la mencionada artista 
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El Defensor de Granada se expresa en los siguientes términos: 
"Escogida fué la concurrencia que anoche asistió al teatro de Isabel 

la Católica; y tan numerosa, que raras veces hemos visto un lleno más 
nutrido y compacto. E l beneficio de la aplaudida tiple lo anotará la 
Empre-a en su libro verde, con un punto dorado y una línea do luz, 
símbolo de las buenas entradas que llenan la bolsa del empresario, y de 
los triunfos escénicos que ciñen de laurel y floreé la frente del artista. 

Pocos han logrado captarse tan despóticamente como lo ha consegui­
do la señora Roca las simpatías del público de Granada; su dominio es 
absoluto. Con la influencia de su hermosura y su talento lo ha hipnoti­
zado, y le ha dicho: Me aplaudirás cuando yo quiera, y el público, per­
dida su voluntad, la aplaude siempre. No hay <ju" decir cómo lo haría 
anoche que la ocasión del beneficio y los méritos de la beneficiada, pro­
vocaron una verdadera esplosión de entusiasmo, de obsequios y de afec­
tuosas demostraciones de aprecio. Por su dramático argumento y por la 
sobried: dde su estructora, es El reloj de Lucerna una obra de cuidado 
para quien ejecute el papel de Matilde; porque no es posible que salga 
triunfante de su empeño, si no tiene el estudio de la escena, el conoci­
miento de los caracteres y el donde expresar las pasiones, idealizándo­
las, que distingue á los verdaderos artistas. Por esto quizá, la escogió 
para su beneficio la señora Roca, y justo es decir que el juez in»pelable 
hubo de concederle los honores de la victoria. 

Había en el programa, sin embargo, un punto que naturalmente se 
condensaron las entusiastas manifestaciones de la concurrencia; la 
canción ¡ Viva el toreo\ escrita por D. Fernando Caballero, para la Roca, 
y que es un curso de tauromaquia, que la distinguida artista explicócon 
todo el aquel y todo el salero de las hijas de esta tierra, produciendo bal 
entusiasmo que se vio obligada á repetirlo bres ó cuabro veces. Una l l u ­
via de flores y palomas inundó la escena, al mismo biempo que los por­
teros y acomodadores desfilaban, por el patio, con los brazos en alto 
hasta depositar á los pies do la diva, ó en sus manos do ámbar y rosa, 
obsequios tales como 

U n lindo espejo de tocador, en forma de media luna que aparece bras 
artístico ramo de gallardas flores de biscuit, regalo de la Empresa; un 
rico brazalete de oro y brillantes, con tres brillantes magníficos con que 
obsequiaron á la beneficiada las señoras del abono; un precioso álbum, 
forrado de peluche, con una art íst ica decoración de bronce en el centro 
y colocado sobre un elegante a t r i l , también de bronce, regalo de la dis­
tinguida señora doña Manuela Rodríguez de Vera de Nuñez de Aro; uu 
elegantísimo abanico, regalo de la esposa de nuestro ilustre paisano don 
Eugenio Selles; otro buen abanico; otro bonito espejo de tocador, obse­
quio del Director de orquesta, Sr. Lorente; un ramo monumental, de la 
Empresa; otro, muy hermoso, de la señora doña Concepción Bravo y 
Torres de Ascarza; obro, bellísimo, de doña Paulina Bravo, viuda de 
Funes; un eleganbe boaquet, de camelias y rosas, de D. Abelardo Mar-
bínez Contreras; otro, remitido por la Delegación de Hacienda; otro muy 
bello de delicadas flores contrahechas, y atado con una cinta de raso con 
fleco de oro, de d«.ña Rosario Albos de Béjar; otro, del contador del Tea­
tro; otro, del portero del vestuario; y adema', otros mil, que enviaron 
la Empresa; el Delegado de Hacienda; el Sr. Montilla; doña Concep­
ción Romero; D. Indalecio López Cózar; don Luis y don Joaquín Dávila. 

Puede la señora Roca estar satisfecha del triunfo de anoche; nosotros 
la felicitamos deseándole todos los que su talento artísbico merece, n 

EXTRANJERO 

Mr. Larnoureux, direcbor del teatro Edén, de París, ha dirigido i 
los periódicos la siguiente carta: 

"París 5 de Mayo de 1887.—Tengo el honor de informaros deque 
renuncio definitivamente á dar representaciones de Lohengrin. 

No me corresponde calificar las manifestaciones que se pro lucen des­
pués de la acogida hecha por la prensa y el público á la obra que en in­
terés del arbe he hecho representar de mi cuenta y riesgo en un beabro 
francés. 



Me abstengo, por razones de un interés superior, non la conciencia 
de haber obrado exclusivamente como artista y con la certeza de ser 
aprobado por todas las gentes honradas. 

Recibid, señor, etc. — Lamoureux.it 

La administración del teatro Edén ¡'visa á los <jm• tuvieran tomado» 
billetes para las representaciones de Lohengrin que les será devuelto su 
importe desde el día 0 en adelanto. 

E l prefecto de policía, Mr. Gragnon, manifestó á Mr. Goblet que 
Mr. Lamoureux le había participado que no continuaba las representa­
c ión^ do Lohcngrin. El Presideute del Consejo dio al prefecto severas 
instrucciones para el caso en que se repitieran las manifestaciones del 
miércoles en los alrededores del teatro Kden. 

Los doce manifestantes arrestados en la noche del miércoles, serán 
retenidos en prisión y entregados á los bribanales. 

Frederick Stroeken, célebre pianista que fué en srj tiempo profesor 
de música de los hijos de Luis Felipe de Francia ha fallecido á la edad 
de 88 años en Maestricht (Holanda). 

E l piano de Schuberfc se baila á la. veu'.a en uno de loa alm icenes de 
Viena. 

Kn nuestro apreciable colega de Buenos Aires La Gaceta Musical 
hemos leido con pena la siguiente noticia, referente á un compatriota 
nuestro que en los florecientes tiempos de la zarzuela trabajó con gran 
ncierto en los principales teatros de España, y que luego f asó á América 
en busca de nuevos lauros y de la fortuna que no le fué dado alcanzar 
en la madre patria. 

Nos referimos á Ricardo Allú, cuyo fallecimiento relata el mencionado 
colega en los siguientes términos: 

"¿Recuerdan nuestros lectores aquel tenor cómico Ricardo Allú, d i ­
rector, compositor, cantante é incomparable actor que durante varios 
años hizo las delicias de este público? 

Pues acaba de morir en Valparaíso. El viejo artista español ha veni­
do á dejar sus huesos en esta América, teatro de sus innumerables 
triunfos, 

Allú era uu gran artista en su género. Nadie como él interpretaba 
ni interpreta el papel del mini-tro de Portugal de Los diamantes de la 
corona n i tampoco el del leyuito de Los madgiares. Inimitable en ese 
arto de hacer reir al público nunca descendió hasta las payasadas, y 
por mucho que el público Ir mimara y le aplaudiera jamás se permitió 
faltarle en lo más mínimo. 

Paz en la tumba del viejo artista español, H 

En el teatro Allieriz, de Tar ín , se ha estrenado con buen éxito una 
opereta en tres actos, titulada Pasqtia Florentina. 

Su autor es el popular compositor C z i l n i l k a . 

Se ha descubierto en Manheim, entre los manuscritos dejados por 
Flotow, la partitura completa de una ópera cómica, inJdita, titulada 
Los músicos, que tiene por asunto un episodio de la vida de Mozart. 

En breve se pondrá en escena en varios teatros alemanes. 

* * 
Kn la biblioteca del difunto rey de Baviera se lia encontrado la par­

titura original de Si buque fantasma, de Wagner. 
Lleva esta nota escrita por el maestro: 
"Terminada el 12 de Setiembre de 1844 en Mondón, entre penalida­

des y miserias—Per áspera ad ostra:u 

La Patti <4stá viajando con rumbo á Inglaterra. 
Kn su últ ima excursión por lo* Estado. Unido* ha ganado la friole­

ra de un millón doscientos mil francos. 

En esta sección se mencionarán los nombres y domicilios de los señores 
profesores y artistas, mediante la retribución mensual de io rs., pagada an­
ticipadamente. La inserción será gratuita para los suscritores á L A CORRES­

PONDENCIA MUSICAL. 

Bernis Srta. D . a Dolores de 
Lama Srta. D . a Encarnación 
González y Mateo Srta. D . a Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D . a Pilar 
Llisó Srta. D . a Blanca 
Manzanal Srta. D . a Elena 
Arrieta Sr. D. Emilio 
Aranguren » José 
Arche > José 
Barbieri > Erancisco 
Barbero > Pablo 
Blasco > Justo 
Benito (J. de) > Cosme 
Bretón » Tomás 
Busato pintor escen.° Jorge 
Calvist » Enrique 
Calvo > Manuel 
Cantó > Juan 
Cátala. > Juan 
Chapí. » Ruperto 
Cerezo > Cruz 
Espino > Casimiro 
Estarrona > José 
Fernández Grajal » Manuel 
Flores Laguna > José 
Fernández Caballero» Manuel 
García » J. Antonio 
Heredia > Domingo 
Inzenga > J o s ^ 
Jiménez Delgado > J. 
Llanos » Antonio 
Marqués » Miguel 
Mirall » J o s é 

Mirecki » Víctor 
Monge • Andrés 
Montiano » Rodrigo 
Moré • J u s t o 

Montalbán > Robustiano 
Oliveres » Antonio 
Ovejero » Ignacio 
Pinilla » José 
Reventos > José 
Saldoni > Baltasar 
Santamarina > Clemente 
S o s > Antonio 
Tragó » José 
Vázquez > Mariano 
Zabalza > Dámaso 
Zubiaurre > Valentín 

Independencia, 2. 
Galería de Damas, n.' 4 0 , Palacio. 
Serrano, 3 9 , i.° 
Huertas, 2 3 , 2 . 0 

Calle de la Ballesta, num. 15. 
Concepción Jerónima 17 pral. izqda. 
San Quintín, 8, 2.° izquierda. 
Progreso, 16, 4 . 0 

Vergara, 12, i.° derecha. 
Plaza del Rey, 6, pral. 
Atocha, 9 0 . 
Barrio Nuevo, 8 y 10, 2." derecha. 
Espejo, 12, segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, t 
Paseo Atocha, 19. principa izqda. 
Ferraz, 7 2 . 
Arenal. 13, 4 . 0 derecha. 
Silva, 2 2 , 4 . 0 

Abada, 3 . 
Juan de Mena, 5 , 3 o 

Felipe V , 4 , entresuelo. 
Huertas, 7 8 , principal. 
Jesús y María, 3 1 , 3 . ° , derecha. 
Luzón, 1, 4 . 0 derecha. 
San Millán 4 , 3 . 0 derecha. 
Trajincros, 3 0 , pral. 
Torres, 5, pral. 
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y 2 4 , 3 . 0 

Plaza de Isabel II, núm. 5. 
San Bernardo, 2, 2.° 
San Agustín, 6 , 2 . 0 

Alcalá, 6 y 8 , 3 . 0 izquierda. 
Don Evaristo, 2 0 , 2 . 0 

Espada, 6 , 2.° 
Cervantes, 15, pral. derecha. 
Arlaban, 7. 
Chinchilla, 8, segundo. 
Postigo de San Martín, 9 , 3.0 
Bordadores, 9 , 2." derecha. 
Cuesta de Santo Domingo, n , 3 . 0 

Jacometrezo, 34 , 2.° 
Silva, 16, 3 . 0 

Cava Baja, 4 2 , principal. 
Caballero de Gracia, 2 4 , 3.0 
Recoletos, 19, pral. derecha. 
Pontejos, 4 . 
Preciados, 7, principal. 
Jardines, 35 , principal. 

Rogamos á los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por d 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­
te para el profesorado en general. 

- • • - * 

Imprenta do M. P. Moatnya, calle de San Cipriano, número 1, 
esquina A la de Isabel la Católica. 

http://Lamoureux.it
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PROVEEDOR DE LA REAL CASA Y DE LA ESCUELA NACIONAL DE MUSICA 

>^r_3va:-A-C:DE3T^ ÜEJ MÚSICA Y PIANOS 

34, Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid. 

Nuestra Casa editorial acaba de publicar y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical. 

PRECEPTOS P A R A EL ESTUDIO DEL CANTO 
A C O M P A Ñ A D O S D E V E I N T I C U A T R O E J E R C I C I O S I N D I S P E N S A B L E S P A R A L A E D U C A C I O N D E L A V O Z 

POR 

I). R A F A E L TABOADA 
P R O F E S O R H O N O R A R I O D E L A E S C U E L A N A C I O N A L D E M Ú S I C A 

L o s que conocen lo árido de esta rama de la enseñanza musical y lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán menos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte el Sr. Taboada. 

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiempo á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza. 

L a brillante carta con que honra la obra el Director de la Escuela Nacional de Música, el ilustre maestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte el maestro T a b o a d a . — P r e c i o , 7 pesetas. 

LA ESCUELA DE LA VELOCIDAD 
POR 

D . D Á M A S O Z A B A L Z A 
P R O F E S O R D E N Ú M E R O D E L A E S C U E L A N A C I L N A L D E M Ú S I C A 

E l maestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el mundo musical, ha justificado una vez más la me­

recida fama que goza como didáctico. 
L a Escuela de la Velocidad, de Zabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czemy, como lo demuestra las infinitas felicitaciones 

que su autor está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante o b r a . — P r e c i o fijo, 6 pesetas. 

L A ÓPERA ESPAÑOLA 
Y 

L A M U S I C A D R A M Á T I C A E N K S I ' A l Y A 
E N E L S I G L O X I X . 

A P U N T E S H I S T Ó R I C O S 

P O R A N T O N I O P E Ñ A Y G O Ñ I . 

Esta obra, que consta de 700 páginas próximamente y va acompañada del retrato del autor, es la historia de la música española, la más 

ordenada y completa de cuantas hasta el día han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 

e& la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biogralías de Hernando, Oudrid, Gaztambide, Barbieri, Arrieta, Incenga, 

Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa por orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 

desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el día, la So­

ciedad de Conciertos de Madrid y la unión Artístico Musical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jamás publicados hasta 

la fecha. 

Además de las biografías de los maestros más eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de Manuel García, Vicen­

te Martín, Sors, Gomis, Arriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guclbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y otras muchas, escritas 

con la autoridad y el incomparable estilo del primer crítico musical de España. 

La ópera española y la música dramática en España en el siglo XIX, constituye, por tanto, una obra monumental de indispensable 

estudio para los amantes de nuestras glorias patrias y una fuente permanente de consulta y de enseñanza para los músicos y aficionados. 

Se halla de venta en nuestra Cata editorial y en Jas principales librerías al P R E C I O D E 15 P E S E T A S . 


